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«SATYAT NASTI PARO DHARMAII»
QUINCENARIO TEOSOFICO

NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

Casablanca, 2.a quincena de Novbre. de 1910

Observaciones de
Astronomía psíquica

( Conclusión)

¿Son convenientes las observacio 
nes sobre astronomía psíquica, o más 
propiamente hablando sobre Astro- 
lojía? Sí i no, según el objeto que 
con ellas se persiga.

El detenido estudio de la doctrina 
arcaica atesorada en las tradiciones 
relijiosas de todos los pueblos acusa 
la existencia, en tiempos mui remo 
tos, de esta hoi desacreditada ciencia. 
Sus fines nobilísimos, como creemos 
haber demostrado en otros trabajos, 
se encaminaban a descubrir científi­
camente qué conexiones numéricas 
mediar podrían entre los números 
que a los planetas rijen en revolu 
cioues orbitales i diurnas, volúme­
nes, pesos, densidades, distancias, 
etc., etc. i los números concordados 
con ellos que influyen sobre nuestra 
vida, tales como,—entre otros mil,— 
la revolución orbital del mayor de 
los planetas (Júpiter) poco o nada 
menor que el tiempo en que la mu­
jer suele ser púber, o la de la luna, 
el astro anterior a la Tierra, que 
marca también para la mujer una 
periodicidad funcional harto sabida, 
o la de Venus, el astro que subsigue 
a la Tierra en su serie i cuyo perío­
do traslaticio es de duración igual al 
de la jestación del hombre.

Pero tamaña ciencia ha sido des­
acreditada én manos pecadoras que 
han querido hacerla servir para fines 
bastardos de’ egoísmo, prostituyén­
dola con miserables conatos de an­
siosa adivinación del porvenir. A 
bien que sus propias dificultades in­
trínsecas han defendido contra la 
profanación el santuario i hasta cas­
tigado con la locura a sus profana­
dores, pero a la investigación seria, 
sin fines pequeños, han estado siem 
pre espeditos sus secretos i ella con­
tiene la clave reveladora del lazo de 
unión entre el hombfe i su planeta, 
dentro de comunes destinos, los mis­
mo que la Alquimia verdad contiene 
secretos hondísimos no tanto de tras­
mutar bastardamente el plomo en 
oro, sino de encontrar la verdadera 
piedra filosofal, fórmula reveladora 
del secreto de nuestra existencia i 
nuestro Cósmico Destino.

De aquí la doble necesidad en que 
nos vemos de estimular entre los 
sensatos el estudio desinteresado de 
tal Psicoastronomía i de prevenir a 
los ignorantes contra los peligros 
enormes de su estudio egoísta e irre­
flexivo que le llevarían irremisible­
mente a su ruina, porque sus ense­
ñanzas igual son triaca salvadora en 
manos del médico que veneno letal 
en poder del asesino.

Observemos, por último, que sus 
fórmulas mal interpretadas nos pue­
den llevar a un fatalismo estúpido 
que ahogue nuestras libérrimas ini­
ciativas. No i mil veces nó. Aunque 
los movimientos orbitales de nues­
tro yo inferior parezcan fórmulas de 
un inexorable destino, ellos penden 
siempre del empleo que demos a 
nuestra voluntad i a nuestra mente. 
Sus vueltas o espiras pasadas son re­
sultado en cierto modo fatal de los 
processus vitales que les antecedie­
ran, mas las vueltas que por venir 
aun restan están integradas por dos 
fuerzas: la resultante de lo que libre 
o fatalmente hiciéramos i el incre­
mento que en ella introducimos pa­
so a paso con el juego de aquellos 
personales poderes mentales i voliti­
vos, ya que la tela de nuestra exis 
tencia, por nosotros, que no por na­
die tejida, tiene una doble trama: la 
de nuestra Voluntad i la de nuestra 
Herencia, Karma o Destino. En es­
tados infantiles, como los que aun

atravesamos, e's/o vence a aquello; en 
estados superiores la Voluntad 
triunfa i el superhombre se modela 
a sí mismo.

Dr M. ROSO de LUNA.

Madrid i agosto de 1906.
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LOS MUCHOS
( Continuación)

medida que Vishnu entró enA
él, ese Huevo de 24 Tattvas se llenó 
de vida i conciencia (sa chetana) des 
de Pátáia a Satya Loka.

Hary, el mejor de todos los Puru- 
shas, adornó el asiento que es Satya, 
que El ocupó. Brahma se colocó en 
el mundo de Tapas, mientras otros 
Purushas, ocuparon otros mundos 
según les convenía. Brahma creó 
primero cierto número de hijos na­
cidos de la mente. Pero ellos se vol­
vieron ascetas. Otra vez creó más, 
pero ellos también renunciaron al 
mundo. Así pues, empezó a lamen­
tarse de puro aburrido. A medida 
que se lamentaba apareció Mahade- 
va. Porque procedió del lamento de 
Brahma, se le llama Rudra. Inme­
diatamente que apareció se dirijió a 
Brahma diciendo: «Brahma, ¿qué te 
aqueja? Dímelo i lo apartaré.»

«Oh deva—contestó Brahma,— 
bai obstáculos en el camino de ulte­
rior manifestación. Por tanto, ordé 
nala de tal manera que la liberte de 
obstáculos.» Cuando oyó esto Maha- 
deva, el destructor de toda perturba­
ción, resolvió hacer lo que deseaba 
Brahma i dijo: «Haré imperecedera 

¡ esta creación tuya».
Al decir esto, Mahadeva, el Señor 

que es Felicidad, aunque se le cono­
ce por Rudra, desapareció a Kailása 

I con Sus gunas. Entonces (con la 
¡ ayuda de Shiva) Brahma creó a 
| Bhrigu i seis Rishis más. También 
! hizo que Nárada naciese de su rega- 
| zo, hizo a Kardama de Su (sombra 
! (Chbáyá), i a Daksha de su pulgar. 
> Así pues, aparecieron diez Rishis. I 
| después de Bhrigu vino Maiichi, 
I que tuvo por hijo a Kashyapa. Este 
; Kashyapa es el que con su projenie 
llenó el mundo (1).

En el Vishnu ÍBhagavata la refe­
rencia se refiere a la construcción 
del Huevo del Mundo, como forma 
organizada, pero, como se ha dicho 
antes, el proceso es análogo en la es­
cala grande i en la pequeña. El pun­
to (jue ha de reconocerse es que 
Vishnu es el Organizador.

«Guando estas existencias separa­
das, los Bhútas, Indriyas, Manas i 
Gunas, no pudieron crear organis­
mos (literalmente un lugar de resi­
dencia, un Upadlii) o mejores cono 
cedores de Brahma, entonces, mez­
clándose unos con otros, fueron im­
pelidos por el poder de Bhagaván 
(Vishnu), i, convirtiéndose en Sat i 
Ásat, existentes i no existentes, des­
envolvieron este.»

Los diez Maharshis, Marichi. Atri, 
Angiras, Pulatsya, Pulaha, Kratu, 
Práchetas, Vasishtha, Brigu i Nara- 
da, eran seres sobrehumanos, que 
habiendo obtenido la liberación en 
Kalpas anteriores, se llamaron para 
ayudar en la dirección del Proceso 
del Mundo, i que permanecen diri­
giendo los destinos de los mundos, i 
permanecerán hasta que venga el 
Pralaya. Algunas veces sólo se da

este rango a siete, no incluyéndose cer allí nuevos negocios, se proveyó i 
en la lista a Prachetas, Brigu i Nara-( de una gran cantidad de oro. Laca-) 
da. Algunas veces se agregan otros, ravana que llevaba esta riqueza iba) 
como Daksha i Kardama. (acompañada por hombres armados.;

Los Kumáras, que se dan indistin-, Sin embargo, cuando hubo llegado; 
tamente como cuatro, cinco, seis i a una rejión montañosa, una partida < 
siete, son, como implica su nombre, de ladrones, capitaneada por Mada ? 
Seres Vírjenes, ascéticos, i vijilan el gusa, que había llegado a ser el jefe¡ 
mundo. Shiva Mismo tomó la forma;de ella, la atacó, estérmmó a la es-) 
de uno de ellos, Rudra o Mila-lohita. 
Los cuatro a que se hace más a me- 
nudo referencia son Sanatkumára, i 
Sanandana, Sanaka i Sanátana,tam- ( 
bién se menciona a Ribl.iu, Kapila 
i Sana.

A este breve diseño del Proceso: 
del Mundo debe agregarse que a las i .
primeras razas humanas anteriores, ha, por los pecados de mi vida pasa iuuvuvd

a la Aria, se hace a menudo referen-' da. En mi juventud fui duro con las años, no pudiendo escapar a su des- 
cia en los nombres de Dánavas i jentes, i no debo quejarme de reco- dichada suerte, cuando Buda apare- 
Daityas, seres jigantescos de fuerza jer hoi el fruto de mis malas accio-;eió en la tierra. En aquella época 
i enerjía enormes, que sostuvieron; nes.» 'memorable, un rayo de luz penetró
muchas luchas con los Devas mis i Como se había hecho mucho más; hasta en el mismo infierno i encen- 
mos. Los Rákshasas constituían otra 'benévolo con todos los seres, sus dió la esperanza en todos los demo- 
raza de naturaleza más brutal, jene-' desgracias no hicieron sino purificar ¡ nios. «Oh bienaventurado Buda,.te- 
raímente mal conformados, jigantes, jsu corazón. )ned piedad de mí!—esclamó el báñ­
emeles, potentes, caníbales, el terror; Trascurrieron nueve años i ocu-< dido Kandata.—Sufro horriblemen- 
de razas más benignas. Poseían por , rrió que Pantaka, un fraile joven, te i aunque hice el mal, quisiera ca- 
añadidura muchos secretos májicos; discípulo de Narada,que viajaba por minar ahora por la senda de la jus- 

ví x Licia. Pero no puedo librarme de la 
-red de dolor que me aprisiona. ¡Ayu­
dadme, Señor, tened piedad de mí!» 
La lei de Karma exije que las ma­

pas acciones conduzcan a la pérdida. 
¡Cuando Buda oyó la plegaria del de­
monio que padecía en el infierno, le 

< envió una araña sobre su hilo, i la 
¡araña le dijo: «Agárrate a mi hilo i 
'sal del infierno». Cuando la araña 

' furia a su jefe Madagusa Como un hubo desaparecido, Kandata se aga-
.—La aparición de. los Muchos león rodeado de perros, les hacía rró del hilo i se puso a trepar. El hi-

colta i se apoderó de ios tesoros. Eli 
mismo Pandú hubo Jo escapar con; 
gran trai.ajo.

Esta perdi la abrió una enorme í 
brecha en la fortuna del joyero. Afee-< 
tóle mucho la desgracia pero la so ¡ 
portó con resignación.

«He merecido esta prueba, pensa-

qué nunca he de poder encontrar la 
senda de la salvación.

—Sí; cierto es—dijo el fraile,-— 
vuestro karma recojerá en vuestras 
futuras encarnaciones el fruto de la 
simiente que habéis sembrado; el 
que ha cometido malas acciones, no 
puede evitar las consecuencias. Pero 
no desesperéis; todo hombre puede 
salvarse, a condición, sin embargo, 
de que haga el sacrificio de su pro­
pia individualidad. Como ejemplo, 
os contaré la historia de un célebre 
bandido, Kandata, que murió en la 
impenitencia i que renació demonio 
en el infierno, en donde sufrió los 
más terribles tormentos.

Allí estaba desde hacía muchos

ció en la tierra. En aquella época 
memorable, un rayo de luz penetró

CrUüIt/b, [JUltHllUO, uailiunit:», \ xiaobiuuvivu uuvvy míívw * wv* huí a

de razas más benignas. Poseían por, rrió que Pantaka, un fraile joven, te i aunque hice el mal, quisiera ca- 
afiadidura muchos secretos májicos; discípulo de Narada.que viajaba por' mmav u ca.mñ u,<,
de la majia negra, que empleaban las montañas de Kolshambi, cayó 
para aterrorizar i oprimir. Hace mu- ' en manos de los bandidos. Como.no 
cbo tiempo que todos estos han des- / tenía nada, el capitán de la partida 
aparecido por completo de la tierra.; lo soltó después de haberle hecho

Tal es el vasto campp de Samsára, ■ dar una paliza, 
en el cual los Jívátmíis peregrinos; Al día siguiente, por la mañana, 
vagan hasta que alcanzan el conocí-? Pantaka, al cruzar el bosque, oyó 
miento del Yo en una forma huma- ; rumor de lucha. Dirijióse hacia el 
na i obtienen la liberación. lugar del combate, i vió a un gran

Los puntos que deben recordarse ¡ número de bandidos atacando con 
son: ; f

procedentes de Sagur.a Brahmán i( frente, i había ya matado a varios, lo era tan sólido que no se rompió,
Múlaprakriti por el poder de Maya, Pero los atacantes eran muchos, i a i el demonio pudo ir subiendo cada
i su regreso a la terminación del Día la postre Madagusa fué vencido i vez más. De repente sintió que el hi- 
de manifestación. < cayó acribillado de heridas. (lo empezaba a temblar i a balan-

2. —La manifestación de Ishvara En cuanto se hubieron marchado cearse. Era porque otros desgracia-
como la Trimúrti, en las formas de los ladrones, el fraile se acercó a los dos subían tras él. Kandata tuvo 
Creación, Conservación, i Destruc-' heridos para socorrerlos. Pero todos miedo; veía lo delgado del hilo, i có- 
ción, Brahma, Vishnu i Shiva con¡ estaban ya muertos; solamente Ma ino se iba adelgazando todavía por 
sus Shaktis, Sarasvati, Lakshmi, i; dagusa daba aún alguuas señales de el peso creciente que soportaba. Sin 
Umá. ¡ vida. 'embargo, no se rompía. Hasta aquí

3. —La obra de Brahma formando' El fraile corrió entonces a un Kandata no había mirado más que
los materiales del universo i los ti-, arroyuelo que corría no lejos de ¡hacia arriba. Entonces miró hacia 
pos ideales de todos íos seres, Suras,' aquel lugar, llenó su calabaza de; abajo, i vió que una multitud incon-
Asuras, minerales, plantas, animales¡' agua fresca i la llevó al moribundo, mensurable de habitantes del infier-
i hombres.

4. —La obra de Vishnu, dando 
Prana i Chit, i por ende haciendo;

i. Shiva Purana, I, vi, 1-20.
.

Madagusa abrió los ojos i dijo con no le seguían en su ascensión. «¿Có- 
un rechinamiento de dientes: (mo un hilo tan lijero puede soportar

—¿En dónde están esos perros in- el peso de todas estas jentes?» pensó 
gratos, a los que tantas veces he con ;i, asustado, esclamó: «¡Soltad mi hi- 

( „ K t----- ? 21-----1, — „.2.- do, que es mío!» I de pronto el hilo
irán en verse perdidos como chacales se rompió, i Kandata volvió a caer 

íen el infierno. Todavía estaba vivo 
;en Kandata el sentimiento erróneo 
(de la individualidad. No sabía la 
(fuerza maravillosa que tiene el sin- 
) cero anhelo hacia lo alto para cubrir 
leí camino de la justicia. Este anhelo 
?es tan lijero como un hilo de araña, 
) pero levanta a millones de hombres, 
¡i cuantos más hombres haya, más 
) lijero se sentirá cada uno de ellos. 
(Pero en cuanto en un corazón de 
‘ hombre nace el pensamiento de que 
ese hilo es de él, que el beneficio de 
la justicia le pertenece a él solo, i 
que nadie debe compartirla con 
el hilo se rompe, i el hombre vuelve 
a caer en su antigua situación de in­
dividualidad aislada. Ahora bien: el 
aislamiento es una maldición, i la 
unión una bendición. ¿Qué es el in­
fierno? N¿> es otra cosa que el amor 
de sí, mientras que el Nirvana es la 
vida común.......

—Hacedme, pues, qúe me coja del 
hilo de araña—dijo el moribundo 
Madagusa cuando el fraile hubo ter­
minado su relación.

Madagusa guardó algunos instan-

* --- -- ----------- y . L .
posibles las formas vivientes organi- ’ gratos, a los que tantas veces he con ,i, asustado, esclamó: «¡Soltad mi hi- 
zadas i conservando i manteniendo ducido a la presa? Sin mí, noTarda-po, que es mío!» I de pronto el hilo 
todas esas formas. ;

5. —La obra de Shiva, inhalando) acosados por cazadores,
en esas formas, cuando llegan el es-; —No penséis más en vuestros;
Lado humano, Jivátmás que han al-; compañeros, en los cómplices de; 
canzado en Kalpas anteriores uu ni- ¡vuestra criminal vida—dijo Pauta 
vel en el cual pueden utilizar esa; ka.—Pensad más bien en vuestra 
clase de cuerpos altamente org ’ni-i última hora, en la salvación de vues- 
zados, cuerpos en los cuales puHen tra alma. Bebed esta agua i dejad- 
destruir a Avidyá i alcanzar a Vid-? me curar vuestras heridas. Talvez 
ya. í podré salvaros de la muerte.

6. —La existencia en todo el pro-; —Es inútil—contestó Madagusa.
ceso del mundo de grandes Inteli-; —Estoi perdido; los miserables me 
jencias sobrehumanas, como los Ri- \ han herido de muerte. ¡Ah, cobar 
shis, i Kumáras, dedicados al bienplesl Ah, ingratos! Me han inferido 
de la humanidad. í los golpes que yo mismo les había

7. —Las razas que han pasado so- / enseñado,
bre la tierra, Dánavas, Daityas i) —Recojáis lo que habéis sembra- 
Rákshasas. ¡do. Si hubieseis enseñado el bien a¡

i vuestros compañeros, el bien es lo ? 
--------  —- }luñierais recibido. Les habéis;

; enseñado el asesinato, i por esto mo ) 
í rís a vuestra vez a manos de ellos.; 
< —Tenéis razón—replicó el capi-; 
(tán de los bandidos.—Fie merecido í 
i mi suerte, pero ¡qué horrible debe - 
1 ser si necesito recojer en mi vida fu - i 

Han pasado algunos años. El con-, tura el fruto de todas mis malas ac ) 
vento de Kolshambi, fundado porlcionesl Enseñadme., pues, santo' 
Pandú, ha llegado a ser el punto de; hombre, lo que puedo hacer para ( 
reunión de los sabios i el centro cé-) alijerar el peso de los pecados que ¡tes de silencio, como para recojer 
lebre de la ciencia. ¡oprime mi pecho como una roca, 'sus pensamientos, i después añadió:

Un día, el rei de un país vecino,) —Arrancad de vuestro corazón < . —Escuchadme bien: quiero con 
habiendo oído hablar de la perfec- vuestros deseos de venganza; soto- fosaros todo. Yo era el esclavo de 
ción de las joyas construidas por > cad vuestras malas pasiones i llenad ¡Pandú, joyero de Kolshambi. Pero, 
Pandú, le envió a su tesorero para ¡vuestra alma de amor a todos los' después de que me hubo torturado 
encargarle una corona de oro maci ' seres. injustamente, huí, i me convertí en
za enriquecida con las más preciosas —Yo he hecho mucho mal i nin-¡ capitán de bandidos. Hace algún 
piedras de la India. ¡ghn bien. ¿Cómo puedo librarme de ) tiempo, supe por mis espías que mi

Cuando Pandú hubo acaba lo este esa red de dolor que yo mismo he antiguo amo debía atravesar las 
trabajo, se dirijió a la capital, de? tejido con mis malos instintos? Mi; montañas. Le sorprendí i le robé la 
aquel rei, i con la esperanza de ha karma me conducirá al infierno, por- mayor parte de su fortuna. Id, pues,

KARMA
II

?

¡sus pensamientos, i después añadió: 
) . —Escuchadme bien: quiero con-

I

Como.no


,a decirle que le perdono con todo 
tni corazón el mal que me hizo in­
justamente, i que le ruego que me 
perdone el despojo de que le hice 
víctima. Cuando yo estaba a su ser­
vicio, su corazón era duro como la 
piedra, i de él aprendí a no pensar 
más que en uno mismo. He oído 
decir que se ha hecho mejor, i que 
so le cita como un modelo de bon­
dad i de justicia. No quiero perma­
necer siendo su deudor; así, pues, os 
ruego que le digáis que he conser­
vado oculto en un subterráneo la 
corona de oro que hizo para el rei, 
así como lo restante de su tesoro. So­
lamente dos bandidos conocían ese 
subterráneo, i los dos han muerto 
hoi. Que Pandó, acompañado de 
jentes armadas, venga a recobrar los 
bienes de que le despojé.

I Madagusa’murió en los brazos 
de Pantaka, después de haberle in­
dicado donde se encontraba el sub 
terráneo.

El fraile fué en seguida a Kol- 
ahatnbi, buscó al joyero, i le repitió 
;o que había pasado en el bosque.

Pandó encontró el subterráneo, i 
recobró todas las riquezas escondi­
das por el bandido.

Enterraron a Madagusa i a los 
bandidos muertos, i Pantaka, comen­
tando sobre la tumba de aquéllos 
las palabrás'de Duda, dijo:

« El individualismo produce el 
mal, i el individualismo es quien lo 
sufre.

»La individualidad evita el mal, i 
¡a individualidad se purifica.

»La pureza i la impureza perte­
necen a la individualidad. Nadie 
puede purificar a otro.

»El hombre debe hacer por sí 
mismo el esfuerzo; los budas no son 
más que educadores.»

Pandó se llevó a Kolshambi todas 
sus riquezas, i disfrutando con mo­
deración de la fortuna reconquista­
da, pasé el resto de su vida tranqui­
lo i dichoso, i cuando, a una edad 
avanzada, llegó su óltima hora, reu­
nió a su alrededor a todos sus hijos 

nietos i les dijo:
—Queridos hijos míos: no acuséis 

a los otros de vuestros fracasos. Bus­
cad la causa de vuestras desdichas 
?n vosotros mismos, i si no estáis ce­
gados por la vanidad, la encontra­
réis i aprenderéis así a evitar el mal. 
El remedio para vuestras desgracias 
está en vosotros mismos. Que la mi- 
-ada de vuestra conciencia no esté 
jamás oscurecida por el velo de Ma­
ya. Acordaos de las palabras que 
fueron el talismán de mi vida:

«El que hace sufrir a su prójimo, 
se hace daño a sí mismo.

»El que ayuda a otro, viene en 
ayuda de sí mismo.

»Que el amor de la individualidad 
desaparezca, i marcharéis por el ca­
mino de la justicia.»

León TOLSTOI.

Teosofía i Espiritismo
(El revistero de La Verdad de Bue­

nos Aires dio la siguiente respuesta a 
un artículo de D. Alfredo Helsby, pu­
blicado en la Revista de Estudios 
Psíquicos. Hacemos la reproducción 
accediendo al pedido de algunos teoso- 
listas que desean saber lo que ‘Prasio’ 
contesta.)

La Revista de Estudios Psí­
quicos, de Valparaíso, contiene los 
estatutos... etc. Dejamos de un lado 
otros sueltos de menor importancia 
para examinar un estudio sobre Te­
osofía i Espiritismo. Estamos de 
acuerdo en desear una «entende 
cordiale > entre los espiritualistas, 
pero no nos parece que el estilo 
adoptado por el señor Helsby pueda 
fomentarla. Sin embargo, no serán 
anas palabras poco correctas las que 
puedan infundirnos miedo. Al con­
trario, queremos discutir las ideas, 
aunque los términos sean talvez gro­
seros. Las noticias que el señor Hels­
by nos da sobre la S T. nos de­
muestran que él se encuentra algo 
atrasado en lo que se refiere a la 
historia de la S. T. i mal informado 
en lo que se refiere a los hechos i a 
las ideas teosóficas. Nunca se ha he­
cho una campaña antiespiritista por 

la S. T„ pues la misma S. T. no es 
ni espiritista ni antiespiritista. Algu­
nos de sus miembros pueden haber 
indicado los peligros (¿i quién puede 
negarlos?) que presenta el espiritis 
mo para los que hacen esperiencias 
con el solo fin de diversión. Pero el 
estudio serio i científico del espiri­
tismo no ha sido condenado ni por 
la S. T. ni por sus miembros. De 
cualquier manera, la Sociedad Teo 
sófica no puede ser responsabilizada 
por lo que dicen o escriben algunos 
de sus miembros. La señora Blavats- 
ky nunca fué médium, pues los fe­
nómenos que producía (i que es lo 
que menor importancia tenía) eran 
efectos de su voluntad, mientras que 
los médiums no pueden piovocar 
los fenómenos, teniendo por el con­
trario que aceptar lo que se presen­
ta, i renunciando a su voluntad. Las 
bromas de mala clase que el señor 
Helsby se permite contra los Maes­
tros no son argumentos, sino ultra­
jes a los ideales de muchos de aque­
llos teósofos que el señor Helsby 
quiere sean amigos del espiritismo. 
El que escribe cree haber estudiado 
bastante el espiritismo teórica i prác­
ticamente, para poder reconocer si 
unos fenómenos son mediánicos o 
no lo son: le garanto que H. P. B. 
ni ha sido médium ni sus fenóme­
nos han sido mediánicos, sino efec­
tos de sus poderes ocultos, volunta­
rios i conscientes. En cuanto a Max 
Muller, quien fué mui amigo de H. 
P. B. i su admirador, aunque no tu­
viese les mismas ideas, dando una 
prueba de tolerancia, la que no de­
muestra el señor Helsby, sus ideas 
son patrimonio suyo: la ciencia le 
debe mucho, pero ya le ha dejado 
atrás; sin embargo, su teoría sobre 
la relijión tiene muchos defectos, i 
ha sido refutada muchas veces. De 
cualquier manera, dí aunque hubie­
se habido mil millones de Max Mu­
ller, en vez de uno, la sola autoridad 
de su nombre no podría hacernos 
cambiar de ideas sin otras razones 
que la admiración por su intelijen- 
cía. La Teosofía tiene entre sus le­
yes fundamentales la de evolución 
en lo físico, en lo moral i en lo inte­
lectual: sépalo el señor Helsby, i ve­
rá que estamos más de acuerdo con 
Max Muller de lo que él cree. La 
doctrina de los Maestros contiene la 
última palabra en materia de los po­
sibles conocimientos humanos: eso 
es mui lójico, sencillo i natural, pues 
ellos están a orillas del mundo so­
brehumano, habiendo concluido su 
evolución humana. I si tienen mu­
cho todavía que aprender, eso ya no 
es humano: ni su progreso que es 
continuo quiere decir que no haya 
evolución, pues la evolución huma­
na no es la única: más evolucionis­
tas que Max Muller, pensamos que 
hai también evolución sobrehuma­
na; es como si un mono dijera a 
otro: es imposible que los hombres 
tengan ima doctrina sobremonista, 
pues eso sería contrario a la evolu­
ción. I sin embargo es así: la doctri­
na de los Maestros no es perfecta 
en su aspecto sobrehumano, eu que 
está sujeta a la evolución; pero es 
perfecta en su aspecto humano ; 
cuando un mono es perfecto como 
mono, ya es hombre, cuando' un 
hombre es perfecto como hombre, 
ya es maestro; pero eso no quiere 
decir que no sea imperfecto en rela­
ción a algo de superior. No es ver­
dad que ios Mahatmas hayan nega­
do rotundamente la reencarnación, 
sino que la lian guardado oculta por 
no ser todavía ei tiempo de tal reve­
lación, hasta el año 1882. Asimismo, 
hai mucho que hoi se guarda ocul­
to, por no permitir las condiciones 
del mundo su publicación, i sin em­
bargo, nadie lo niega, ni rotunda, ni 
cuadradamente. Si Sinnett i H. P. 
B., declaran haber sido inspirados 
por los Maestros, cada uno de ellos 
tiene la responsabilidad de lo que 
dice: hai que ver antes si la diferen­
cia no es debida a diferentes mane­
ras de decir la misma cosa: en Jópi- 
ter i en Marte puede haber habitan­
tes (entonces se dice, estando en un 
argumento especial, que hai). pero 
puede ser su forma de vida tan di­
ferente de la nuestra, que se podría 
decir que no hai habitantes, en el 
sentido humano de la palabra: si hu­
biese vejetales ¿podría decir el señor 
Ilelsby que hai habitansts? Sí, por­

que los vejetales viven; no, porque 
no son seres humanos; entonces, 
imajinemos que haya seres que ten­
gan una conciencia tan diferente de 
la nuestra, que no podamos com 
prenderlo de ninguna manera, ¿po­
dríamos decir que hai habitantes? 
¿Sabe lo que quiere decir hombre 
en la filosofía de II. P. B. el señor 
Helsby? Todo ser que se encuentre 
formado por materia i espíritu equi­
librándose: entonces puede haber 
seres humanos en este sentido, pero 
que sean absolutamente incompren­
sibles para nuestra conciencia... Pe­
ro me apercibo de que tendría que 
esplicar todo el sistema teosòfico al 
señor Helsby, quien lo conoce mui 
poco. En cuanto al Polo Norte, hace 
meses he espresado libremente mi 
opinión en La Verdad, es decir, que 
el «Monte Meru», el Polo Norte, la 
Tierra Imperecedera sólo tienen un 
sentido metafisico, alegórico i espi­
ritual: es suficiente que su existencia 
sea etèrica (mejor todavía si es astral, 
mental, etc ), porque el señor Peary 
(si en realidad ha llegado al Polo, i 
no es un compañero de aquel rico 
tipo de Cook) llegando al Polo.no 
haya visto nada. El Polo Norte en el 
caso a que alude el señor Helsby, 
hablando de La Doctrina Secreta, 
quiere decir las tierras polares, las 
rejiones cercanas del Polo: así deci­
mos una espedición polar, aunque 
no baya llegado al Polo, como la de 
Naneen, la de Cagni, pero no hai 
que discutir estas cosas: aquí se de­
muestra la mala disposición del se­
ñor Helsby; ¿quién puede creer que 
él haya hecho esa observación de 
buena fe? ¿Cómo se puede creer que 
en La Doctrina Secreta él no haya 
encontrado más que notar, que el 
error de decir que la superficie ente­
ra ’del Polo Norte está cubierta, etc.? 
Hai otros, mayores, i puedo indicár­
selos; i sin embargo, todos pueden 
esplicarse, solamente que se lea ese 
trabajo admirable con los ojos del 
espíritu, i no con los de Ja carne; i 
especialmente si se estudia sin ideas 
preconcebidas, de encontrar contra­
dicciones i faltas: señor Helsby, ca­
da uno tiende a buscar lo que tiene 
eu sí mismo: unos buscan las faltas 
i el lado malo; otros buscan el lado 
bueno i las ideas buenas, que son 
millares en La Doctrina Secreta; pe­
ro lo que he dicho no se refiere tan 
sólo a La Doctrina Secreta, sino a 
todo: no es el suyo el mejor método 
para reconciliar la Teosofía i Espiri­
tismo, sino el del amor i de la tole­
rancia.

En cuanto a la Filosofía Yoga, 
desde hace treinta años se ocupa la 
S. T. i sus miembros de su estudio; 
pero no de la que se vende por me­
nor en Norte América, sino Ja ver­
dadera Yoga, cuya tradición glorio­
sa está recojiéndose por ios Pandits 
de Adyar en las escrituras sagradas 
de la antigua India.

En cuanto a la moral, señor Hels­
by, la posición de la S. T. es esta: 
solamente se puede exijir de todo 
miembro de la S. T. la fraternidad 
hacia los hermanos i los demás se­
res. Pero individualmente la Teoso­
fía enseña a cada uno las más eleva­
das verdades'del Ocultismo, i las 
más profundas leyes de la moral. 
Una doctrina de amor i de pureza 
no puede ser representada por seres 
egoístas e impuros: los que se ocu­
pan de Teosofía demuestran con es­
te simple hecho el tener altos idea­
les e intentar vivirlos. De cualquier 
manera, las doctrinas defendidas por 
Sinnett, ligan tan sólo a él, i nunca 
a la Sociedad Teosòfica en su cou 
junto; además, lo que él dice nos pa­
rece mui lójico: ¿qué tiene que ver 
la moral con los poderes ocultos? 
Claro, que si se lograra sorprender 
los secretos de la naturaleza, se ob­
tendría la inmortalidad, aún inde­
pendientemente de la moral. Es co­
mo decir que se puede lograr descu­
brir, por ejemplo, el secreto de la 
navegación aérea, siendo inmorales: 
hubo grandes pillos, quienes hicie­
ron grandes descubrimientos Pero 
para eso los Maestros velan: las en­
señanzas que otorgan a sus discípu­
los dichos poderes de inmortalidad 
son dadas solamente después de lar­
gas pruebas de haberse dominado 
perfectamente el sér inferior, el ani 
mal humano, con una moral terri­
ble: lea «Los primeros pasos en el 

Ocultismo», por H. P. B -el señor 
Helsby, i verá qué clase de moral se 
les exije-a loa discípulos de los Ma­
estros;-en el mismo número presente 
coutestamos a una revista de San 
Paulo, en defensa de la moral; pues 
los teósofos consideran inmorales co­
sas que para el público son perfec­
tamente inocentes, como la de sacar 
provecho de unos poderes mentales. 
Si el señor Helsby tiene estudio i 
buena fe, debe admitir que en todos 
los libros de Teosofía se habla de los 
peíigros del Sendero de la Majia Ne­
gra, es decir inmoral Pero sobre to­
do, lea algo más moderno que los li­
bros i las revistas de 30 años hace, 
como se deduce de su suelto. Para 
con’cluír esta demasiada larga con­
testación, haré notar la forma curio­
sa de tolerancia i de fraternidad del 
señor Helsby, quien dice: teósofos, 
somos hermanos, tenéis que respe­
tarnos, que querernos, ¡viva la fra­
ternidad! I luego: pero vuestras ideas 
son absurdas, tenéis que dejar esos 
disparates, que son ridículos e in­
morales: esa fraternidad es algo, la 
de los revolucionarios de 1789; «sois 
mon frere, ou je te tuel»

Hasta luego, señor Helsby, i no 
disparatee más con sus sesiones, i 
sus médiums, que conocemos has 
tante... ¡pero no, no hai que contes­
tarle imitándolo!

PRASIO.

(Continuación)

Esta vida de luchas i de debates, 
de feroces antagonismos i de apa 
sionadas amistades, conservaba bien 
algo como un reflejo del ardiente 
sol de Italia, pero bajo la superficie, 
una naturaleza inás profunda exis­
tía, una constancia que le hizo pre­
ferir la muerte antes que traicionar 
su propia conciencia, aceptando la 
hoguera antes que renegar de la 
verdad.

El rebosaba del saber de la anti­
güedad; fué su misión la de devol­
ver a Europa el panteísmo oriental 
que antes le había sido dado ya por 
Pitágoras. Nacido en aquella misma 
Italia meridional, donde el saber de 
este último ya había hecho la glo­
ria, se sumerje en el pensamiento de 
los antiguos griegos, primeramente 
en el de Pitágoras mismo, después 
en el de Platón, pasando de aquí a 
las Escuelas Neo Platónicas, siguien­
do enseguida a Apoionio de Tyana 
como su ideal, i como si no hubiera 
sido bastante el haber estudiado a 
fondo los filósofos de la Grecia i de 
Alejandría, a las herejías de este le­
jano pasado agrega el estudio de las 
nuevas herejías de la ciencia.

Apoderóse del arte de Ptolomeo i 
lo vulgarizó iluminándolo cou sus 
propias luces. Tomó también entre 
manos la enseñanza de Copérnico, 
traduciéndola en lenguaje vulgar; 
sostuvo en todas partes controver­
sias sobre la nueva teoría, procla­
mando a su vez lo infinito del uni­
verso i el movimiento de la tierra; i 
esto en Europa en donde Aristóteles 
reinaba soberano, i donde, en mate 
ria de relijión, Roma, Lutero i Cal- 
vino se distribuían la dirección de 
las naciones.

Aristóteles, nombre que hoi día 
podemos pronunciar sin pensar eu 
combatir, era entonces una de las 
banderas alrededor de las cuales se 
libraba la gran batalla para la cien­
cia i la libertad modernas. Aristóte­
les era al mismo tiempo el apoyo de 
la Iglesia Católica Romana i el autor 
favorito de las Iglesias Calvinistas i 
Luterana. Podemos figurarnos la 
autoridad de Aristóteles, cuando le­
emos que poco tiempo antes de la 
llegada de Bruno a Jinebra, los ciu­
dadanos de esta plaza habían decre­
tado que en adelante era prohibido, 
en lójica i en toda otra rama del sa­
ber, estar en desacuerdo con Aristó­
teles; i esto no era una simple decla­
ración, como pudiéramos imajinarlo 
hoi, la cual seríamos dueños de se­
guirla o no, sino una obligación que 
se imponía por medio del calabozo, 
la picota o la tortura. Atacar a Aris­
tóteles, era atraerse la condena de 
Roma i do Jinebra. No era entonces 

imposible que la vida demuestro hé­
roe chocara contra más de una difi­
cultad.

Tal es la Europa en la cual nació 
Bruno en 1548; ocho años después 
de la muerte de Copérnico, del cual 
debía propagar su obra a través del 
mundo. Naciómerca de Ñápeles, en 
Noli, una villa que en la antigüedad 
había sido considerable, pero que 
había casi caído en ruinas antes que 
Bruno naciera.

En tiempos del poder romano, era 
una gran ciudad rodeada de muros 
con doce puertas, por las cuales lo 
mismo que en los grandes caminos 
se viajaba a través de la Italia, con­
duciendo a todos los grandes cen 
tros de población. A la rico la había 
saqueado i convertido en ruinas; 
sus templos, sus monumentos públi­
cos, sus baños, habían desaparecido 
casi enteramente; pero el saber grie­
go había sobrevivido El árbol de la 
ciencia que Pitágoras había planta­
do no lejos de allí, era talmente vi­
goroso, que Noli había siempre con­
servado una escuela de filósofos i de 
peusadores que acariciaban su me­
moria. Fué en este refujio del saber 
de la Grecia que nuestro héroe tuvo 
su cuna i se engrandeció, en medio 
de los pensadores i de estudiantes 
entre los cuales su padre estaba en 
primer rango i esto es suficiente, pa­
rece, para esplicar las tendencias 
posteriores de su vida. Su padre era 
algo duro i severo, como lo son de 
ordinario los hombres enérjicos en 
los tiempos difíciles; su madre era 
una católica apasionada i consagra­
da a la Iglesia, con ardientes deseos 
de ver a su hijo seguir el camino en­
tre los sabios sacerdotes de su reli­
jión. El niño era de por sí un carác­
ter soñador i solitario, sensible a to­
das las bellezas de la naturaleza i te­
nía constantemente a su vista el Ve­
subio, uno de los volcanes más ma­
ravillosos.

(Continuará)

El hombre i su copia
El analfabeto que tie­

ne una idea propia, es 
más rico mentalmente, 
que un erudito que ne­
cesita todas las obras de 
todos los filósofos.

En nuestra época, por desgracia, 
tenemos la característica de querer 
parecemos a Fulano, Zutano o Men­
gano; todos nuestros desvelos tien­
den a que seamos por nuestro modo 
de ver las cosas como el modelo que 
hemos elejido, i a fuerza de luchar, 
(cuando hai enerjías para la lucha) 
logramos ser la caricatura de Kant, 
Nietzsche, Spencer, Bakounine u 
otro cualquiera , pero caricaturas 
groseras, inmundas, que con sus 
emanaciones empañan el brillo de la 
verdadera personalidad que se pre­
tende imitar.

La satisfacción íntima de Ser que 
se siente desde el primer instante en 
que se limpia la mente de materia­
les estraños, para construir el edificio 
con materiales i arquitectura pro­
pios, adquiridos en la actividad men­
tal destructora i creadora de todas 
las formas, no puede ser gozada sino 
por aquel que con el esfuerzo pro­
pio, desterrando de sí todo lo del pa­
sado, lucha contra lo abstracto, i con 
el dolor del sacrificio i la fe del após­
tol sagrado que crea para dar, sufre 
en carne propia el parto de las ideas, 
único factor de la evolución univer­
sal. La satisfacción que siente el 
erudito-fonógrafo, cuando las nuli­
dades que le admiran, le alaban, de­
be ser algo así como la. satisfacción 
que siente un individuo disforme 
cuando muestra su retrato que la 
habilidad del fotógrafo hizo perfec­
to falseando el orijinal; debe pensar 
que el exacto no es’él sino el retrato 
i que él es una falsificación de la 
naturaleza.

Todo individuo por el hecho de 
nacer tiene derecho a pensar i como 
resultante de esa euerjía ver hacia 
dónde debe encarrilar sus fuerzas. 
No debe seguir los caminos trazados 
por otros para ir a su fin; debe tra­
zar él mismo su fin i los caminos 
que lo conduzcan. No debo ser nú-

Polo.no


mero de una cifra sjno cifra comple­

ta; en las luchas que no cuente con 

las fuerzas de los acólitos (fieles o 

inSeles) que lo siguen, sino con sus 

fuerzas esclusivamente.

El edificio de la personalidad pro 

pia hai que levantarlo en sí misino 

para que sea seguro; si se levanta 

sobre la masa hai peligro que un día 

u otro, quiera una parte abandonar 

el conjunto; el derrumbe entonces 

sería inevitable. Antes de conocer 

los hombres , hai que conocer el 

Hombre i cuanto más se quiera co 

nocer al Hombre en los hombres 

más se aleja uno del fin propuesto; 

al Hombre hai que buscarlo en el 

interior de uno mismo i no en el es­

tertor; en el ¡estertor están las cosas 
de los hombres, las que no tapan 

porque'se cree que son buenas i no 

les importa que se vean; ]i qué su­

cias están! cómo serán las que ocul­

tan! Ningún hombre quiere que se 

penetre en su cloaca, así que no que­

da más remedio que entrar en la 

propia para conocerlas.

En todos los hombres hai laten­

tes los mismos elementos: desde el 

ánjel Luzbel que se rebela contra 

Dios basta el humilde Jesús que se 

deja befar sin una protesta; desde 

el ponzoñoso reptil que espera la 

ocasión para envenenar, hasta el va­

liente león que ataca sin medir las 

fuerzas de su enemigo, i todas, en 

fin las manifestaciones de la natu- I 

raleza, están en el Hombre, i el que 

se analice a sí mismo tendrá como 

fruto de su obra el conocimiento de 

todas las cosas. ¡Ail qué lejos esta 
mos de todo esto! La inmensa ma­

yoría de los seres nacen i mueren 

sin emitir una idea propia; lo único 

que han hecho en su paso por este 

mundo fué estar de acuerdo con al 

gunos i repetir lo que ya otros ha­

bían dicho...............

Está fuera de toda duda que es 

mui difícil independizarse de todos 

para ser Uno, pero no es imposible; 

el que luche con voluntad i cons­

tancia, tendrá el triunfo asegurado; 

no hai muralla que resista.

Si tratamos con ello de ser céle 

bres para recibir el aplauso estertor 

con que las multitudes pagan al que 

los alaba en su vanidad, en lugar de 

buscar el aplauso interno de la con­

ciencia tranquila i altiva de sí mis­

ma, vamos por mal camino; si bus 

camos con ello nuestro alimento fí 

sico i morirnos de pereza en la 

contemplación, demostraremos ha 

ber tomado el rábano por las hojas, 

i si llevamos el fin aquel de querer 

deslumbrar con nuestra sabiduría 

seremos tan ignorantes como necios 

i por fin, todo lo que queremos que 

se trasluzca al estertor por conve­

niencia o vanidad, será la más alta 

negación de conocernos a nosotros 

mismos.

Nuestro conocimiento debe ser el 

conocer todas nuestras pasiones i el 

fin a que deben ser dirijidas para 

que no lleven cauces falsos que las 

desvíen del verdadero camino de la 

evolución que tiende hacia la per­

fección. Conocerse a sí mismo es al­

go más que conocerse; es vencerse, 

superarse en cada acto de la vida; 

es subir sin descanso la intermina­

ble escalera de la Lei que nos con­

duce a la Unificación del credo con 

el creador, al Nirvana que tan mal 

entendieron Max Muller, Schopen­

hauer i Montegazza. No basta el co­

nocer las pasiones como fuerza; hai 

que saber usarlas unas contra otras 

para mantener el equilibrio de la 

marcha hacia la perfección; es pre­

ciso que el individuo obre según las 

inspiraciones de los más puros de­

seos intertores i no según las fuerzas 

esteriores que en nuestros días son 

dueñas i señoras de los hombres, i 

no sólo debe gobernarse a sí mismo 

sino que debe cada día tener, sobre 

sí, un grado de perfección. ¡Ai de 

aquel que habiendo estudiado su 

propio sér i conociéndolo a fondo, 

pretende aprovecharlo con fines con 

trarios a la educación o sea contra 

todos los seres i en beneficio parti 

cular! Las pasiones en un individuo 

inconsciente son como un tigre en 

la selva, pero si se dominan i se en­

cauzan con fines perversos son ti­

gres cebados con carne humana i 

disfrazados de corderos.

La personalidad no es otra cosa 
que- el conjunto de pasiones que de-

terminan los actos de los individuos; 

así pues, en lo que llaman hombre, 

no hai que ver sino un volcán en 

erupción: la lava que arroja por su 

cráter son las pasiones que bullen 

dentro i que las conmociones espul- 

san para afuera; el sér salvaje, sin 

conocimiento, les dará rienda suelta, 

sin disfraz, pero el que las conoce i 

quiere servirse de ellas, las disimu­

la unas con otras hasta que llega el 

momento propicio de manifestarlas 

a su conveniencia, i en estas ocasio­

nes es cuando él individuo se maní 

fiesta tal cual es, contrario a todo lo 

que no sea su egoísmo bestial i des­

enfrenado.

Segundo NACHON.

Lojia.—La Sección Cubana de la 

S. T. se ha enriquecido con 
una Lojia recién establecida 
en Pinar del Río i llamada 
“Occiden te”.

Discípulo de Tolstoi?—El barítono 

George Baklanotf, pertenece a una 

familia noble de Rusia. Estando 

cantando en la ópera de Convent- 

Garden, en Londres, supo que los 

campesinos de Kieff, se habían re- 

¡ partido sus tierras i que las auto­

ridades habían apresado a 33. 

Declaró que habían hecho perfec­

tamente i le estrañaba que la auto­

ridad se metiera donde no la lla­

maban, telegrafiando para que los 

libertasen, i como no se accediera 

a su demanda. Baklanoff salió para 

Rusia, para defender ante los tri­

bunales a los campesinos que se 

habían repartido sus tierras (Sa­
lud i Fuerza).

Diario español.— D. Jinés Garcia 

Navarro, director de El Heraldo de 
España, ha elaborado un proyecto 
para fundar un diario de primer 

orden, con servicio telegráfico pro­

pio i un redactor en Madrid, que 

sirva de órgano a las colonias es­

pañolas de Chile i Bolivia. Según 

ese proyecto, para iniciar las ope­

raciones se necesita un capital de 

$ 186.000, el cual podría suscribirse 

en acciones de $ 100 cada una. Se 

calcula que en ambas repúblicas 

hai algo más de 40,000 españoles, 

pudientes en su mayoría; con 2.00'0 

que se interesasen por acciones 

habría de más para cubrir la can­

tidad requerida. El diario, con una 

tirada mínima de 5,000 ejemplares, 

tendría la vida asegurada si con­

tara con 3,000 suscritores, venta 

diaria de 1,000 e empiares i algu­

nas entradas por avisos. A los 

españoles que les agrade la idea del 

diario les recomendamos escriban 

al Sr. García Navarro—correo 2, 

casilla 138, Santiago.

Descubrimientos arqueológicos. — A 
mediados de este año, se dió cuenta 

por la prensa de que una misión 

francesa al mando de M. Pelliot, 

había descubierto en el Turquestán 

chino algunos monumentos i valio­

sos objetos, entre los que se con­

taba una gran biblioteca buddhista 

compuesta de unos 20,000 manus­

critos i cuya antigüedad se hace 

remontar a un millar de años.

\ Posteriormente, otro descubri­

miento más importante todavía ha 

tenido lugar—según The, Theosophist 
en Tello, en el sur de la Caldea. 

Trátase de una librería " que con­

tiene cerca de 32,000 volúmenes. 

Se encuentran en esta librería tra­

tados de historia, cronolojía, jeo- 

grafía, leyes, correspondencia pú­

blica i privada, disposiciones, ór­

denes, etc., de jenerales, proclamas 

del rei, filolojía, matemáticas, cien­

cias naturales, listas catalogadas de 

aves, cuadrúpedos, peces, insectos 

i fósiles ; astronomía , astrolojía, 

teolojía, sobre la ciencia de la 

adivinación por augurios, poemas 

i obras puramente literarias, copias 

de documentos, contratos, espedien­

tes legales, i hasta inventarios de 

bienes públicos i de particulares. 

Es de notarse que también hai li­

bros de ejercicios para los niños 

de escuela, i traducciones para los 

mismos de su idioma babilonio al 

sumeriano,—idioma más antiguo.”

Tolstoi-—La muerte de León 

Tolstoi nos ha conmovido a todos, 

dígase lo que se quiera del escri 

|or. Este grande hombre cautivó 

nuestro espíritu en una u otra fase
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de su vida o de la nuestra; i al 

caer hoi tragado por el sepulcro 

insaciable, no habrá uno solo de 

sus lectores que piense en cobrarle 

las horas que pasó con él en com­

pañía grata. La sinceridad que re­

bosan sus obras lo libra de toda 

censura i condenación.

Tolstoi, noble de orijen, bajó de 

la altura- en que le colocara su 

nacimiento i se confundió con el 

pueblo; educó solícito a ese mismo 

pueblo; fué el amigo i el consejero 

de los pobres; con el campesino 

aró la tierra i partió su pan i, des­

preciando el lujo, vistió como ellos. 

Sobre esa ancha base popular edifi­

có sus doctrinas, sirviéndose de 

materiales antiguos que seleccionó 

i vitalizó. El pueblo es agradecido 

con aquellos que le hacen bien, de 

modo que el recuerdo del hombre 

que ve desaparecer no se borrará 

tan fácilmente de su memoria.

Hai un Tolstoi literato i un Tols­

toi reformador. El segundo nos in­

teresa más. Como apóstol de una 

doctrina, tiene poquísimo que ense­

ñarnos; su sistema no aporta nue­

vos elementos en materia relijiosa, 

pero es orijinal en parte, no lo ne­

guemos. De cualquier manera, el 

mundo materialista actual es el me­

nos preparado para juzgar su obra 

evangélica i reformista, obra que, 

si bien no toca en 10 sublime, 

puede sobrevivirle, amasada como 

está con el amor. El teosofista 

verá en Tolstoi a un hombre que 

buscó a tientas la Verdad, sin al­

canzarla por cierto; mas arribó a 

un estado en que el problema le 

inquietaba, llegando a ser el todo 

para él; en la encarneción próxima 

—que se verificará cuando esté 

fundada la 6.a subraza i quizá tam­

bién la 6 a Raza,—hallará implan­

tado en el mundo el ideal que 

soñó, de fraternidad i paz. La vida 

ajitada que abandona, preñada de 

luchas internas i esternas, le habrá 

acarreado un bieninmenso;así queda 

posiblemente en estado de poner en 

! adelante sus pies en el Sendero.

Por si nace alguna secta cimen­

tada en los escritos que dejó, es 

bueno recordar que éstos no son 

más que sus vestiduras, las “me­

morias” que nos permiten seguir su 

evolución mental. El hombre es 

como la serpiente, que arroja de 

tiempo en tiempo la piel i se cubre 

de una nueva; nuestras ideas se 

enriquecen, se modifican, cambian. 

Fundar una secta con las ideas que 

al morir dejamos sería imposible; 

deberíamos formar no una sino 

muchas sectas, contradictorias aca­

so. Unicamente el Maestro está pre­

parado para fijarnos una meta que 
no sea dejada atrás en la primera 

carrera.
El cuento “Karma”, que conclu. 

ye en este número, estaba prome­

tido desde hace meses, pero fué 

necesario la muerte de Tolstoi para 

que pensásemos en publicarlo.

“Luz Astral” está saliendo con(átra- 
so de cerca de una quincena.

Huelgas.—Conocíamos hasta aquí 
huelgas de muchas clases, sin es- 

ceptuar las de sacristanes; pero 

ninguna iguala a la que hicieron 

días atrás los dos poderosos acora­

zados brasileños, Sao Paulo i Minas 
Geraes. Insubordinación, revolución, 
se dijo por ahí. Nada de eso; trá­

tase de una simple huelga: es el 

modernismo que avanza. Las huel­

gas aumentan en la proporción 

misma en que se estiende la ins­

trucción en las masas obreras. La 

antigua disciplina está minándose 

completamente: los mansos van des­
apareciendo para siempre. Al Go­

bierno francés se le han declarado 

en huelga más de una vez los em­

pleados que están a cargo de algún 

importante servicio público. En 

otro tiempo, medio siglo atrás, se 

hubiera considerado como crimen 

de lesa patria la huelga de emplea­

dos públicos; i j qué decir ahora 

que hasta las instituciones armadas 

principian a ser atacadas por el 

bacilo de la huelguitis! Arduo pro­
blema es para los gobernantes el 

detener la avalancha que se les 

viene encima. El día en que los 

soldados i los marineros formen sus 

"Asociaciones”, a semejanza de las 

que tienen los trabajadores de otros 

oficios, la guerra o la paz no de­

penderá de los Gobiernos, sino que 

estará en manos de una ‘Junta Di­

rectiva’ sin relación alguna con los 

poderes del Estado. Aparentemen­

te será bueno así, porque se evitará 

las guerras; pero si a ese estremo 

se llega, señal será de que estamos 

en un grado de desorganización 

cien veces más peligroso que cual­

quier guerra.

Canje.—CHILE: Apolo de Iqui- 

que, núms. 21, 23 i 24; Noticias 
Gráficas, Santiago, núms. 82 i 83; 

La Enseñanza, Concepción, núms. 

10 i 11, año. IX; Destellos, Antofa- 

gasta, núms. 7 i 8; Revista de Estu­
dios Psíquicos, Valparaíso, núms. 87 

i 88. Han entablado canje: La Vic­
toria <ie Freirina, El Claro de Yutn- 

bel. El Pipiólo de Iquique i El Obre­
ro de Copiapó.

PAÍSES DIVERSOS: Virya, San 
José de Costa Rica, mimé. 14 al 16; 

Ultra, Roma. (Italia), núm 3, año 

IV; Gula de la Verdad, Guayaquil 

(Ecuador), núms. 30 al 33; El Arte 
Tipográfico, Nueva York, núms, 3 i 

4, tomo VIII; Theosophical QiwteV 
ly, Brooklyn, núm. 30; La Abeja, 
Chiclayo (Perú); El Hambriento, Li­

ma; Lumen, Tarrasa (España), nú 

mero de octubre; Obrero Espíri 
ta, Cuantía (Méjico).

CUBA: Revista Teosófica, Haba­

na, núm. IV; Redención, Id., núm. 

10; Rayos de Luz, Id., núm. 7.

ARJENTINA: La Verdad, Bue­

nos Aires, núm. 67; Pajinas Agríco­
las, Mendoza, núm. 35; El Espiritis­
mo, Pehuajó, núm. 62; Dharma, Bue 
nos Aires, uúm. 6.

URUGUAY: Natura, Montevideo, 

núm. 83; El Faro, Id., núm. 3.

BRASIL: 0 Pensamiento, San Pan 

lo, núm. 36; O Astro, Id., núm. 23; 
MrreóoZ, Uberaba, núm. 52.

NO SERA USTED 
engañado. Que siempre hay fu. 

Herías y fraudes en abundancia, 

es cosa que todo el mundo sabe; 

pero rara vez ó nunca so encuen­

tra que una importante casa 

comercial los cometa, sea cual 

fuere la clase de su giro. No 

puede haber éxito permanente de 

alguna clase, cuando esté basa­

do en la mala fé ó engaño. Los 

que intenten los fraudes, son 

sencillamente tontos y pronto 

sufren el castigo que se mere­

cen. Sin embargo, hay muchas 

personas que temen comprar 

ciertos artículos anunciados por 

temor de ser embaucados y en­

gañados; especialmente se resis­

ten á dar confianza á las manifes­

taciones que se publican sobre 

los méritos de ciertas medicinas. 

El eficaz remedio denominado la

PREPARACION de WAMPOLE 
es un artículo que se puede com­

prar con tanta seguridad y garan­

tía como la harina, artefactos do 

soda ó algodón, siempre que pro­

cedan. de una fábrica con recono­

cida reputación. No nos conven­

dría exagerar de manera alguna 

sus buenas cualidades ó repre­

sentarla como con las que no le 

correspondan; pero tampoco ne­

cesitamos de tal ardid. Es tan 

sabrosa como la miel y contiene 

todos los principios nutritivos y 

curativos del Aceite de Hígado 

de Bacalao Puro, con Jarabe de 

Hipofosfitos Compuesto, Malta y 

Cerezo Silvestre, y cuan valiosa, 

■ debe • ,r tal combinación do estos 

importantes reactivos médicina- 

les, es cosa patente á todo el mun­

do. . Es de inapreciable valor en 

casos de Anemia, Insomnio, Mala 

Digestión, Afecciones de la San­

gre y los Pulmones. “El Dr. E. 

Dueñas, de Buenos Aires, dice: 

Tengo el gusto de manifestarles 

que he empleado con excelentes 

resultados su preparación en mis 

enfermos y en todos ellos he ob­

servado un resultado altamente 

satisfactorio.” En las Boticas.

LUZ ASTRAL
Q U1NCENA 10 T E OSÓ1TCO

DIRECTOR:

VALENTIN CANGAS.

Casablanca, (CHILE)

Suscricióii anual...................$ 2.00
Id. para el Estranjero . . 4 francos 
•Número suelto ...... o.io

HIPOTECA

Dm FaiNrico Días- 'por •* iúsetitina 

Otorgada ante el infrascrito con d.-elm 

21 de abril Je este año para garantir 

a don Manuel Díaz las obligaciones 

constituidas en esa escritura, hipote­

ca tres cuadras de terreno comprendi­

das en un predio ubicado en El Toto­

ral deslindando: al nprte, torremos de* 

don Juan Manuel Díaz; al oriente, 

testamentaría de doña Ventura Tn- 

rrieta; al sur, Anastasio Muñoz i al 

poniente, el mar.—Casablanca, 30 de 

noviembre de 1910.—Carlos Hernán 

V. 7

COMPRA-VENTAS
Por escritora otorgada ante el in« 

trascrito con fecha 12 de agosto del 

año 1909, doña María Simona Cueto 

vend’ó a don Ramón Catalán nua 

hijuela de diez cuadras i un cuarto, 

ubicada en la subdelegación de San 

José de este departamento, deslindan­

do: al norte, hijuela de doña Carmen 

Muñoz; al oriente, Simón Cueto; al 

sur, San Jerónimo i al poniente, te­

rrenos de doña Simona Cueto de Ca­

talán.—Casablanca, 30 de noviembre 

de 1910.—Carlos Román V. 7

Por escritura otorgada ante el No­

tario que suscribe con fecha 1 i de di­

ciembre de 1905 di ñd Eloísa Pérez 

compró adou Federico Arias los dere­

chos que a ésto correspondían por he­

rencia de se madre doña Carmen Díaz 

sobre un predio como de dos cuadras 

ubicado en El Totoral de este depar­

tamento, deslindando: el norte, terre­

nos de! vendedor; al oriente predio de 

Domingo Pérez i al sur i poniente 

hijuela de di n Bruno Marín—Casa- 

blanca, 30 de noviembre de 1910.— 

Carlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro por escri»- 

tura otorgada en esta ciudad el 16 de 

abril del año 1874,compró a don An­

tonio Erazo los derechos que le corres­

pondían por muerte di- su madre doña 

Tomasa liuiz.sobre una hijuela^ubica­

da en Lagunillas de este departamen­

to, deslindando:-a! norte, el compra­

dor; al oriente, el mismo comprador

i don Abelardo Contrerás; ai sur, con 

este último i al poniente, camino pú* 

blico.— Casablanca, de noviembre 

de 1910.—Carlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por es­

critura otorgada en esta ciudad el 

de octubre de 1870 compró a den Pe­

dro Pinto una hijuela de terreno ubi­

cada eu Lagvniiias, deslindando; al 

norte. Manuel José Ojeda; ai oriente, 

Tomás Gaete 1 el comprador; al sur, 

Mateo AstOrga i Leonardo Contreras 

1 al poniente, camino público—Ca­

sablanca, de noviembre de 1910.—- 

Carlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por 

escritura otorgada en esta ciudad 

el 8 de marzo de 1862, compró a 

doña María del Carmen Romo un 

predio de tres i media cuadras, 

ubicado en el cerro de la Cuesta 

del Rosario, subdelegación de La- 

gunillás de este departamento , 

deslindando: al norte i oriente, 

terrenos del comprador; al sur , 

Atanacio Romero i al poniente, 

con la compradora.— Casablanca, 

de noviembre de 1910.— Carlos 

Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por 

escritura otorgada en esta ciudad 

el 24 de marzo de 1873, compró a 

doña Francisca Pinto una hijuela 

de terreno ubicada en Lagunillas 

de este departamento, deslindando: 

al norte, Manuel José Ojeda; al 

oriente, hijuela de José Gaetc; al 

sur, terrenos de Mateo Astorga i 

al poniente, camino público. — 

Casablanca, de noviembre de 1910. 

—Carlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por 

escritura otorgada en esta ciudad 

el 19 de marzo de 1867, compró a 

don Marcelo Pinto los derechos que 

le pertenecían en una hijuela de 

terreno ubicada en Lagunillas, de 

este departamento, deslindando: al 

norte. Estanislao Ojeda; al oriente, 

terrenos de Vera o de Gaete; al sur, 

Mateo Astorga i al poniente, te­

rrenos de Abelardo Contreras i 

camino publico.—Casablanca. fie 

noviembre de 1910.—Carlos Román
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IX

El Sendero de la perfección
(Continuación)

I. Fijemos nuestra atención, pri­
meramente, en el sendero del cono­
cimiento abstracto; recordando, al 
propio tiempo, que el Kosmos es un 
vasto conjunto de actividades orga­
nizadas. Toda la diversidad del Uni­
verso manifestado consiste tan sólo 
en el nombre i en la forma, o en su 
equivalente, el Karma, o actividad, 
que, al manifestarse, recibe un nom­
bre i asume una forma. Analizad, 
como antes dije, un objeto cualquie­
ra, i le veréis constituido nada más 
por. un conjunto de actividades, que 
mostrándose bajo una forma deter­
minada que denominás un objeto, 
hace preciso que, para designarle, le 
deis un nombre (1). Cuanto existe en 
el Universo, se hace patente de la 
manera que acabamos de indicar.

Si, con toda claridad, llegamos a 
concebir que el Universo es un con­
junto harmónico de actividades, i 
que todas las cosas se hallan en mu­
tua i recíproca dependencia, fácil 
nos será deducir que nuestras acti­
vidades deben estar en harmonía 
con las de aquél, si queremos subsis­
tir como parte integrante del mismo 
i conservar, por ende, nuestra exis­
tencia. Nuestro «yo» no es otra co­
sa que una agrupación especializada 
i compleja de actividades que ocu­
pan un lugar propio, en el jeneral 
conjunto de la actividad cósmica; i 
para que subsista, las actividades 
especiales que constituyen nuestro 
sér deben estar en harmonía perfec­
ta con la actividad jeneral del Uni­
verso. En otros términos: la lei que 
rije nuestro sér debe actuar de con­
cierto con la Lei Universal.

Una comparación mui sencilla, i 
que en otro lugar indicamos, os ayu­
dará a comprender lo que venimos 
diciendo. Para ello basta que se con­
sidere a la Evolución del Universo 
desde el punto de vista musical; 
siendo esa idea, como vimos ante 
nórmente, de una precisióu i exacti­
tud perfectísimas.

Puede entonces considerarse, lite­
ralmente, al individuo, como si fue­
se un instrumento particular en la 
orquesta infinita del Universo. El 
conjunto de nuestros movimientos 
produce en realidad un sonido, aun­
que no sea perceptible para los sen­
tidos físicos; sonido individual que 
debe harmonizarse con el Sonido 
Universal, so pena de convertirse en 
un ájente de discordia o de disonan­
cia, i por lo mismo, verse condenado 
a desaparecer. Si nos damos cuenta 
exacta de que existe en el Universo 
una Jerarquía orgánica , sea cual 
fuere, por otra parte, el punto de 
vista que adoptemos, su inmediata i 
lójica consecuencia ha de ser que 
nuestras obras tienen que estar en 
harmonía con todo lo que existe.

El filósofo, pues, procurará defi­
nir su situación en el Universo; si­
tuación que fuá determinada, en la 
Universal actividad, por la suya pro­
pia, o lo que es lo mismo, por su 
Karma. «Desde el momento en que 
me hallo situado aquí, dirá para con­
sigo, debe ser éste el lugar que me 
corresponde. Veamos, por lo tanto, 
qué clase de actividades es preciso 
desplegar, qué obras liai que cum­
plir, para mantener la harmonía del 
Kosmos en mi actual situación o 
desde él punto que ocupo en la actua­
lidad.» I seguro es que entonces rea­
lizará su trabaja con la mente en ab­
soluta distancia del «yo», o sea des­
de un punto de vista puramente 
abstracto.

I seguirá diciendo: «Tengo que 
armonizar, pues, este microcosmo, 
este pequeño conjunto de mis acti­
vidades, que se denomina el «yo», 
con ese otro vasto conjunto de acti­
vidades, del que soi parte integran­
te. No debo permanecer ocioso, en 
tanto que vibra el Universo entero; 

pero al realizar mi obra, debo ha­
cerlo en harmonía, en perfecto equi­
librio con el medio que me rodea.» 
Así es cómo desde el momento en 
que le abandonan para siempre 
aquellos deseos que antes abrigara 
al sentirse como separado de los de­
más: en cuanto obedece tan sólo a la 
lei de Universal Harmonía, en un 
todo idéntica, como veremos, a la 
«Voluntad del Padre», aealiza el Sa­
bio la perfecta abnegación.

Pero inútil fuera ocultarnos la in­
mensa dificultad que entraña seme­
jante labor, considerada en abstrac­
to. Todas esas ideas jenerales pare­
cen mui vagas a la mayoría de los 
hombres. La abstracción no tiene 
asidero para el común de las jentes, 
i, por lo tanto, no puede servir de 
estímulo a su voluntad. Con lastimo­
sa frecuencia el hombre que «tiene 
ideas jenerales» no es más que un 
frasista; brotan de sus labios única­
mente palabras i más palabras, tan 
huecas como sonoras, siendo en cam­
bio nula su eficacia al no traducirse 
en actos. Personas hai, con todo, que 
trabajan seriamente desde el punto 
de vista abstracto; pero hai que con­
fesar que son rarísimas. La mayor 
parte de los hombres necesita, como 
móvil, disponer de un ideal concre­
to, i ese ideal es justamente el patri­
monio de los queelijen el sendero de 
la devoción.

( Continuará)

PROVECHOSA CONVER­
SACION CON UN SVAMI

Lo que sigue son lijeras 
notas de una conversación i 
discusión con un Brahmána 
Sannyásin, quien está hacien­
do por su cuenta un útil tra­
bajo en Coconada. Es él un 
verdadero docto sanscritista 
i un bachiller de artes de 
nuestra Universidad.

El sueño como medio para la propia 
examinación.

Los Shástras mandan que 
el discípulo vijile sus sueños. 
¿Significa esto que el discí­
pulo obtendrá instrucciones 
sobre materias santas en sus 
sueños? ¿Significa que verá 
cosas ocultamente? Aunque 
esto puede ser posible, no son 
las razones sobre las que la 
instrucción shástrica está ba­
sada. En el estado Jágrat, la 
mente está más bajo el do­
minio del actor; en el estado 
Svapna, aunque la mente no 
está enteramente libre de su 
dominio, tiene una mayor li­
bertad que en la vijilia, o es­
tado Jágrat. Exactamente 
como un hombre en delirio 
habla aun de los recuerdos 
de un remoto pasado, que en 
su condición normal no re­
cuerda, la mente, parcialmen­
te libre de la activa sujeción 
de su dueño, corre natural­
mente a sus inclinaciones i 
reproduce todas sus activi­
dades, ocultas durante el es­
tado Jágrat, en adición a la 
repetición de la actividad de 
todos los días. Lo mismo que 
un ladrón incauto confiesa 
sus crímenes al espía, la men­
te descubre sus escondidas 
maldades en el estado Svap­
na de sueño. Así el discípulo 
puede conocer los retiros in­
ternos de su mente, las de­
bilidades de su naturaleza 
que están todavía latentes i 
no muertas, por la vijilancia 
sistemática de sus sueños.

Un hombre puro no sueña 
un sueño impuro.

Taramcdmá i Jivátmá—Abheda

La Bheda, esto es, di­
ferencia, es de tres clases, a 
saber: Svajáti-bheda, Vijáti- 
bheda i Svagata-bheda. Los 
árboles margosa i banyan, 
aunque diferentes, pertene­
cen a una clase llamada ár­
bol; la diferencia está sola­
mente dentro de la clase. Es­
to es Svajáti-bheda. El árbol 
i la piedra son diferentes por 
su verdadera constitución . 
Esto es Vijáti-bheda. La ar­
madura i los vidrios de un 
farol a vela forman juntos el 
farol;el vidrio es diferente de 
la armadura, i el uno sin el 
otro no puede hacer el farol. 
Esto es Svagata-bheda. To­
dos los relijionistas concuer- 
dan que el Paramátmá i el 
Jivátmá no son de la clase 
Vijáti. El Dvaita dice que la 
diferencia entre el Paramát­
má i el Jivátmá es Svájati- 
bbeda ; diferente en forma 
pero uno en naturaleza i cla­
se. El Vishishtadvaita dice 
que la diferencia es Svagata- 
bheda, siendo los dos partes 
inseparables de lo mismo. 
Pero el Advaita dice que no 
hai bheda, o diferencia cual­
quiera, por ser Máyá, pura 
ilusión, todo el mundo de 
rupa.

S. V. K.
(Adyar Bulltlin, India Inglesa )

PENSAMIENTOS DE ARMONÍA
Yo encuentro indignas las so­

ciedades o los individuos que recu­
rren al mal para llegar al bien. La 
moral política de Maquiavelo como 
la moral individual de los jesuítas, 
me repugnan, primeramente por 
sentimiento i en seguida porque me 
parece falsa la base ética sobre la 
cual está cimentada. En efecto, 
¿ no es esta misma moral l.T que 
ha hecho crucificar al Cristo? I el 
único resultado obtenido no ha si­
do otro que la adopción por la 
mitad del jénero humano de la 
relijión de Jesús. Nosotros obser­
vamos el mismo fenómeno cuando 
un gobierno, por ‘‘razón de Esta­
do”, se cree obligado a cometer 
uno o más crímenes, o cuando un 
individuo para alcanzar un fin mui 
laudable obra del mismo modo 1 
A la larga, los dos pueden estar 
seguros de faltar al fin que se 
propusieron, porque nadie puede 
alejarse impunemente de las leyes 
eternas i éstas quieren que el bien 
sea alcanzado por el bien i que el 
mal sea una consecuencia del 
mal.

4-
La guerra tiene la cualidad de 

exaltar tanto las cualidades nobles 
como las bajas del hombre- Des­
graciadamente, siendo las primeras 
mucho más modestas, ellas se 
muestran menos que las segundas, 
que hacen alarde de su bajeza. Es 
por esto que los pensadores consi­
deran a la guerra como una cosa 
perjudicial i es a la vez odiosa pa­
ra los que son amigos de la huma­
nidad.

M. de MECK.

Compran, venden
y reciben á comisión

Bañados y Del Río 
(Agentes de Aduana) 

Blanco, 235-Gasilla 1366 
Teléfono Inglés 1325 

VALPARAISO

LAS PERSONAS
deseosas de embellecer su cutis 
se lavan

Dirigirse: C. Wiedmaier, Valparaíso.

TEOSOFÍA
Escriba a la Sociedad Te­

osofica, casilla 1229, Valpa­
raíso, si desea alguna infor­
mación relacionada con la 
Teosofía.

RESERVADO
PARA DON

José D. Devoto

OCULTISMO

talo Esotérico de lu

I. II. V. II.
San Pablo (Brasil)

SOCIEDAD DE COMUNION 
DE PENSAMIENTO entre sus 
asociados i tiene por objeto:

a) Promover el estudio de las 
íuerzas ocultas de la naturaleza i 
del hombre.

b) Promover el despertar de las 
fuerzas o enerjías creativas latentes 
en el pensamiento de cada asocia­
do, de acuerdo con las leyes de las 
vibraciones invisibles.

c) Hacer por que esas enerjías 
converjan en el sentido de asegurar 
el bienestar físico, moral i social 
de sus miembros, manteniéndoles 
la salud del cuerpo i del espíritu.

d) Concurrir en lá medida de 
sus fuerzas para que la armonía, 
el amor, la verdad i la justicia se 
efectiven entre los hombíes.

La sociedad constará de un nú­
mero indeterminado de socios de 
ambos sexos, sin distinción de color, 
nacionalidad i creencia.

Para mejores informes dirijirse al 
Delegado Jeneral, el cual enviará 
por la vuelta del correo Estatutos 
i demás informes en español, ita­
liano i alemán como también la 
revista O l’ensamento , en idioma 
portugués, que trata de Ocultismo, 
Magnetismo, Hipnotismo, etc., etc.

DIRECCION:—Redacción de la re­
vista (> Peusaiueilto. Búa Senador 
Feijó, 19.—S. Paulo (Brasil).

COMPRA-VENTAS

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad con 
fecha 11 de junio de 1867, compró a 
doña María Pinto de Plaza una hi­
juela de terreno ubicada en Laguni­
llas de este oepartarneulo, deslindan­
do: al norte, propiedad de don Ramón 
Ojeda; al oriente. Mateo Vera i otro; 
al sur, Mateo Astorga i Abelardo 
Contreras i al poniente, Javier Ba­
rrios, camino público de por medio.— 
Casablanca, 30 de noviembre de 
1910.—Darlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad el 21 
de junio de 1858, compró a doña Ma­
riana Romo una hijuela de terreno 
ubicada en Lagunillas de este depar­
tamento, deslindando: al norte, terre­
nos de Elena Vega; al oriente, terreó­
nos de Pinto; al sur, Francisco Romo 
i al poniente, sucesión de José Anto­
nio Ruiz.—Casablanca, 30 de no­
viembre de 1910.—Carlos Román V.

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad el 21 
de diciembre de 1863 compró a doña 
Francisca i a doña Matilde Pinto una 
hijuela de terreno ubica'da en Lagu- 
niílas de este departamento deslin­
dando: a! norte, Estanislao Ojeda; al 
oriente, hijuela de Vega; al sur, Ma­
teo Astorga i al poniente José Érazo 
i camino público.— Casablanca, 30 de 
noviembre de 1910—Carlos Román
V. 7

Don Juan Fraocisco Toro, por es­
critura otorgada en Melipilla el 29 de 
octubre de 1857, compró a don Ma­
nuel i a don Miguel Pinto una hijuela 
de terreno de 46Jde cuadras, ubicado 
en ¡a Chacarilla, deslindando: al nor­
te, José Antonio Ruiz; al oriente, ha­
cienda El Rosario; al sur, terrenos de 
les vendedores i al poniente, predios 
de Vargas.—Casablanca, 30 de no­
viembre de 1910.—Carlos Román V.

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad el 26 
dc octubre de 1859, compió a doña 
Fiaucisca Romo de Uiloa, una hijuela 
de terreno ubicada en Lagunillas de 
este departamento, deslindando: al 
norte, sur i oriente, tenenos del com­
prador i al poniente, testamentaría de 
José Antonio Ruiz.—Casablanca, 30 
de noviembre de 1910. —Carlos Ro­
mán V. 7

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad el 21 
de octubre de 1859, compre a dón 
Julián i a doña Buenaventura Uiloa 
un predio ubicado en Lagunillas de 
sste departamento deslindando : al 
poniente, testamentaría de José Anto­
nio Ruiz i per los otros costados terre­
nos del comprador.—Casablauca, 30 
de noviembre de 1910.—Carlos Ro” 
mán V. 7

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta ciudad ante 
el juez de primera instancia don José 
María Núñez, con fecha 10 de no­
viembre de 1859, compró a doña Aó­
jela Pinto de A raya los derechos que 
le pertenecían por herencia de su pa­
dre don Buenaventura Pinto sobre 
un terreno ubicado en Lagunillas de 
este departamento i que poseía pro­
indiviso con sus demás hermanos.— 
Casablanca, 25 de noviembre de 1910. 
—Carlos Román V. 7

Don Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en esta cindad el 28 
de octubre de 1862, compró a don 
Tomás Vega un predio, ubicado en 
Lagunillas de este departamento, des­
lindando: al oriente i sur, terrenos 
del comprador; al norte, Mateo As- 
torga i al poniente funde de don San­
tos Ruiz.— Casablanca, 30 de noviem­
bre de 1910.— Carlos Román V. 7

D. Juan Francisco Toro, por es­
critura otorgada en Melipilla el 26 
de octubre de 1858, compró a don 
Miguel Pinto un predio ubicado en 
este departamento deslindando; al 
norte, Manuel Vega; al oriente, Ma­
nuel Pintó; al sur, terrenos del com­
prador i al poniente, propiedad de 
Francisco Romo.—Casablanca, 30 de 
noviembre de 1910.^-Carlos Román 
V. 7

Itnp, de Luz Astrai.. — Casablanca.
i

(il Es decir, del cual os for­

máis una idta,


